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LA PRUEBA· DE HIERRO,' (Agotado)
EL MONTE DEL 1'RUENO,
LA MANO INVISIBLE.

, ,po'!' 4ntonio M o'!'eno
EL MISTERIO DE LOS 13, (Agot:a,do)

. por Conde Rugo'
LA FORTUNA FATAL,'
UN MILLON .DE RECOMPENSA; . ;<

LA GOLONDRINA DE ACERO,
p'(J)rHelen 1l0lme's

EL· VENCEDOR de la MUERTE, (Agotado)
EL VENGADOR, '

, . . 'Por William Duncan
LAS AVENTURAS DE POLO, (Agotado)
LA DAGA MISTERIÓSA,

_ ,/,O'f': Eddie Polo
LOS ARLEQUINES DE SEDA Y ORO,

1'01'. RaqveZ M eUer '

)--

LA NOVELA DE UN JOVEN POBRE,
. por Pina M enicheUi

LA DU..E~A DEL MUNDO (tres cuadernos)
por Mia May

EL DIARIQ',DE UNA NI~A, .
1'01' Margarita ClMk

LA SOMBRA, por Erancesca Ber#ni.
WILUAM BALUCHET.
EL HOMBRE LfON.
LA MUJ13R. DESDElitADA, ,

por Ruth Roland.
LA RED DEL DRAGON,

por María Wallcamp.
LA fiRAN JUGADA,

por Anne Lut~e1' y Ch. Hutchinson.
lMPERIA
LASTRES SEMILLAS NEGRAS
PAliHS MISTERIOSO
LA NOVIA NUMERQ rs
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Publicaciones Mundial 36 DUSTIN FARNUM 79 JACK MULHAtt(,
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38. ETHEt GRAY TERRY 81 THOMAS MELGHAMCalle Barbará, 15 39 tOUISE GtAUM , 82 PINA MENICHELLI

BARCELONA \ 4° KITTY GORDON 83 MACISTE
41 NEyA GERBEER 84 MIA MAY

Postales de artistas cinematográficos 42 J. FRANCK GLENDON 85 FEBO MARI
43 SUSANA GRANDAIS 86 SHIRtEY MASON

I IWSCOE ARBUCLE (Fatty) 44 GtADYS GEOIWE 87 MABEL NORMAN n .2 MARY ANDERSON 45 JACK HOtT 88 ANNA' Q. NILSSON
3, GERTRUDE ASHER 46 MILDRED nARRIS 89" HEODA NOVJt
4 FRANCIS X.' BUSHAM 47 WILLIAM S. HAR1' ,go AtLA NAZIMOVA
S ENIT BENNET 48 ROBERT HARRON 91 SENA OWRN
6 ALICE BRADY 49 .CREtGMTON HAtE 92 MARIE OSBORNE
7 TREDA BARA So TAYLOR HOLMES 93 JACK PICKFORD
8 BILLIE BURKE SI CLARA RORTON 94 DORIS PAWN
9 JOHN BOWERS 52 LlLLIAN HALL 95 EDDIE POLO

10 FRANCESCA BE~TINI 53 SESUE HAYAKAWA 96 MA.RY PICKFORD
II RICHARD BARTELMESS 54 CAROL HOttOWÁY 97 LI VIO PA VAN.E'LLI
12 CHARLES CHAPLIN (Charlot) SS JUANITA HANSEN 98 CHAQLES -RAY
13 GRACE CUNARD (Lucílle Love) 56 EDITH JOHNSON . 99 WILL ROGE~S
14 JUNE CAPRICE 57 .MADGE KENNEDN 100 HERBERT RAWLlNSON
IS IRENE CASTLE 58 CLARA KIMBALL rOl W ALLACE REID,
r6 BETTY CAMPSON 59 MOtLlE KING 102 CAMILO DE RISO
17 J;4.WEL CARMEN 60 ,TILDE KASSAY 103 RUTH ROLAND
18 JANE COWI 6r JAMES KIKWOOD 1°4 ANITA STEWARD
19 ALBE~TO CAPOZZI 62 DORIS KENYON l,°S BLANCHE SWEET
20 MARGARITA eLARK 63 DIANA KARRENE 106 LARRY SEMON
.21 WILLIAM DUNCAN 64 MITClIEL LEWIS 10'7 GUSTAVO SERENA
2;2 CAROL DEl\1PSTER. 65 ' MAX UNDER 108 PAUtINA STARK .
.23 DOROTY DALTON 66 LUISA LOVELY 109 CLARJNE SEYMOUR
24 GRACE DARMOND 67 GLADIS LESUE 11O FANNJE WARD
.25 VIRGIN·IA DIXON 68 . ELMO K. UNCOtN III CONSTANCE TALMADGE
.26 MAXIN.E ·ELUOTT 69 VITTORIA tEPANTO H2 NORMA TAtMANDGE
27 JUNE EL VIDGE 7° MONTA.GU LOVE 113 OUVETHOMAS
28 JUtIAN ELTINGB 71 A~A LUTIlER u4 MADELAINE TRAVERSE
.29 DOUGLAS FAIRBANKS 72 MAE MARSH rIS NiARIA W ALLCAMP
3° FRANCIS FORD (Conde Hugo) 73 MARGARET MARSH L 16 GEORGE W ALHS
31 ALEC B. FRANCIS 74 TOM MOO~E fI? PEARL WHITE
32 ,GERALDINE FARRAR 75 JOE MOORE· ¡IS BEN \WILSON
33 PAUUNE FREDERICK r 76 ANTQNIO MORENO 1I9 VERA VERGANI
34 FRANKLYN FA~NUM '17 MAE MURRAY 12O KATEIUNE MAC DONALD
35 WILI;IAM PARNUM 78 CtEO, MADISON :¡ZI ENNY l~ORTEN

Precio, 20 céntimos

ARG'O"ME'NTOS.

Precio, 25 dntimoa
Estas postales y argumentos se Uan a Ïa ve~ta eri nuestra Administración, 'Rambla del Centro, r r,

entresuelo. También se remiten por correo previo recibo de su importe y del.franqueo nece.no. De.
w,eri~ a c;:orre8pOl'lAlu y revendedora. Rebaja. por g"randCI.I partidas. '
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Redacción y
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Calle Barbará, 15
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América es un país en er-eúal ;
la moral ha, adquirido "una vo-
luptuosidad sinuosa. ~DefiHil:,_bl
concepto que de Jo moral .tiene
un americano en todos .los :'asc .

pectos de su, vida, 'es algo '~'l¡:¿ê~ '
sivamente comp1icaGlo.):,, cr~paz:

En Europa abunda el criterio
de que la moral es un sentimien-
to, .o cualidad que ante todo

, afecta a la mujer, .rnientras q.ue
,el hombre posee ese aspecto de
acordeón deque' hablábamos an-
tes de un eclecticismo rabioso.

E~ cambio, en América la mo-,
ral es' patrimonio equitativo de'
hombres y mujeres y ambos se
encuentran en derecho pleno de
interpretarla a su gusto y an-
tojo.

La campaña contra los artis-
tas americanos es injusta, po.r-
que esa idea moderna que po-
seen de la moral es un reflejo
del estado sentimental del país
americano, y los. astros de la
pantalla que se preocupan de ex-

.hibjrnos patriótícamente su ban-
dera estrel1ada en todos los rin-
eones de sus .películas, son tam-
bién lo bastante patriotas en es-
to' del modernismo americano.

Además, señores, no hemos
de olvidar que la astrología ci-
nematográfica está formada de
artistas que aunque se nos pre-
sentan a veces como grandes
señores-rodeados de millones, no
pueden ocultar su ascendencia
bohemia,

Per tanto, los periódicos ame
ricanos no tienen, razón en me-
terse tan airadamente con los
pobretes muñecos del arte mu-
do,

Pueblo en el que las «estu-
diantas» de- las universidades
«persiguen» a los "infelices estu-
diantes», ¿ qué quiere usted que
produzca en la fauna y flora ci-
nematográfica? .

Por algo se dice que América
es un país muy moderno.

/

NA buena parte de la
prensa neoyorkina
esta haciendo una
campaña contra al-
gunos de lOS artis-

tas mas conocidos -del arte mu-
do.' -

'Parece ser- que varios nom-
bres ilustres del rarte mudo se
han visto envueltos reciente-
merité eh un proceso, y hasta
corre por esos vientos la noti-
cia de que la misma Mabel T or-
mand, la candorosa Mabel, es
una de las que se hallan compli-
cadas' en este pleito, con la, poli-
cía .americana. '

Después del memorable pro-
ceso Fatty, termina de arreglar
la enemistad de la prensa mora-
lizante d'e la,' gran república este
nuevo escándalo cinernatográfi-
, 'ca.
Confesemos, sin embargo que

la moral, como el acordeón, es
ecléotica y suena al aire que se

. la entona. ' f

La campaña contra los artis-
tas de la pantalla, americana es
injusta. O en todo caso es justa
parcialmente.

De atacar de un modo tan ter-
minante ciertas expans.iones de
las estr'e:Jlas del arte mudo, no
estaría de más hacer.Io propio
con otras clases sociales ameri-
canas, no preçisamente las más
humildes.

Porque ocurre que parece co-
mo si los artistas de cinemató-
grafo hubieran' o debieran ser
de otra pasta fisiológica que el,
resto de los mortales que tienen
la suerte o la c¡J,esgraciade habi-
tar en un pintoresco país que se
.firrna con el mernbrete : comer-
cial U. S, A.

REUNE ellJU)WWK,A Goldwyn 11.¡>oM:o~yPl"yor I

de ocupar varios volúmenes de
filosofía sintética.

Aun recordamos una verídica
'jnfo~mación de 'cierta Universi-
dad americana, cuyo nombre ca-
llamos por discreción de compa-
ñero universitario, en la que los
buenos estudiantes se hallaban
realmente alarmados ante las
audacias de las «estudiantas».
Para el que haya vivido 'el tem-:
peramento anglo-americano" es:
ta -noticia es tomo lo verosímil
que imaginarse pueda. . Aurelio
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SOBRE LA ADAPTACION' CI-
NEMATOGRAFICA. DE LAS
GRANDES OBRAS.

Llegado el .cinernatógrafo a .la
gigante perfeccióri que hoy alcanza, '
y dadas las inmensas cualidades de
popularidad inherentes a la panta-
IIq, se pensó, con plausible inten-
ción, en hacer llegar por ella al
pueblo que no sabe leer, las' obras
inmortales de los grandes genios,

Las letras, jeroglíficos incompren-
sibles, por desgracia, para muchos,
se transforrnarqn en figuras, ,que
todos comprendemos" .. ,.Por eso la
película supera casi siempre en cla-
ridad a la obra,

Así nacieron' las adaptaciones ci-
nernategráficas.
. .Muy a .la ligera, vamos a compa-
rar la versión de ellas con las obras
inspiradoras,

Indudablemente, y ante todo, el
autor de .la novela .ha s!e ser de
"emoción». .Pocas palabras" las su-

)ficientes y precisas pira vestir' ac-
(cienes de palpitante illterés. Ale- \
jandro Dumas es. el ideal d,~ los
empresarios: . Feuillade, Gastan Le-
roux, etc., le siguen. A falta dé
trágico inrerés, ·la "película- adapta-.
da se inspira ~n la fantasía multi-
color y brillante. Las obras de Julio I

Verne ocupan el trono en esta clase.
También el encanto ideal de "Las
mil. y una noches» ha inspirado
magníficas .películas.

A estas obras casi exclusivamente
se reducen las adaptaciones. F'ol'-"
que,: en el primer caso', la película
supera siempre en emoción a la
novela, a causa de sus figuras pal- I

pitan tes, que logran transmitir a
nuestta alma, como ningún otro me-
dio, .esa ansiedad, casi podrfa de-o
cirse angustia, que nos cautiva ante
una hazaña espeluznante ...

En el, segundo caso, la pantalla
nos presenta 'paisajes, trajes y crea-
ciones de ensueño, con lucesrnulti-
colores, más espléndidas que ia má-
gica .palàbra de los grandes fanta-
seadores.

En cambio, hay obras en _que la
palabra, en ritmo impecable y so-
noro, reina, y donde casi se podrta
decir que el asunto no existe. Estas
obras, magníficas en la prensa, son
generalmente inadaptables a la pan-
talla.

)'@ pienso muchas 'veces que, ya
que todas las naciones buscan fuen,

j

te inagotable para sus films en sus
mejores obras, España podría te-
ner' la mejor película, porque posee
el mejor libro. Me refiero al "Qui-
jote»..; ~

"Amia. 'téZierska.
:.kbf4"~tin8 fòrGoldwytf,

Las hazañas del hidalgo manche-
go cobrarían nueva .vida ante él
reflejo cegador del aparato de pro-
yección. Y ya que tan.pocos lecto-
tores tenga, una vez transformada.
,en p~lÍ'cula es seguro que la gran
obra contaría por millones 'sus ad-
miradores. ' .'

Conque, a ver si existe un em-
presario audaz y un actor que .sepa
suplir con un trabajo genial el ma-
nantial sonoro de la palabra cer-
vantina, y entre ambos hacen rea-
Iidad el mi¡lagro, presentándonos
por esos lierrzosIa flaca silueta del
«hidalgo de la Triste Figura», se-
guido de la bobalicona y apacible
de .Sancho .. ,

Ya uno de nuestros grandes lite-
ratos, Blasco Ibáñez, quiso llevar a
la práctica esta idea magnífica, pe-
ro pronto, acaso por tropezar 'con
infinitos obstáculos, cayó en el ol-
vido el proyecto, y Blasco, en el
apogeo de su gloria, desistió de su
em¡;>resa. (

Es, una lástima para ~o~ enarno- .
radas de nuestras glorias. Porque

Invitamos a nuestros
lectores a que den $U

opinión sobre pelícu-
las, artistas' y com-
pañlas productoras.

'BOZON

PUBLICO
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así, acaso un multimillonario yan-
qui logre comprar, a fuerza de dó-
lares, la .gloria que alcanzará el que
logre introducirse en la deslumbran-
.te aureola que brilla circundando la.
'cabeza del príncipe' de los ingenios
españoles ....

Uti Romántico

Sr. Director de CINE PQPULAR.
Muy Sr. mío : Le ruego la pu-

blicación de la presente, que he es-
crito acogiéndome a la amable in-
vitación dirigida por usted a los
lectores de CINÈ POPULARpara que
expresen libremente sus opiniones
sobre la "pantalla .

He tenido el gusto de Ieerr en e'
número 50 de la Revista la opinión;
emitida por una señorita que oculta
su verdadero nombre con el encan-
tador pseudónimo de "Rosa de Per-
sia», poniéndome desde el primer
momento de acuerdo con sus rna-
ni festaciones. .

'Sobre el tema tan discutido de la
'cinematografía española, creo fir-
memente que ésta llegada a ser
una de las mejores del mundo si
directores y artistas supiesen, ros
primeros manejar bien el dinero.
y los segundos poner en todas sus
creaciones un entusiasmo que des-
graciadàmente no demuestran.

España tiene, según mi opinión,
todos los requisitos para -formar
una cinematografía que diese la-
vuelta al mundo, aplaudida por to-
dos los públicos ; posee terrenos

°vastos y apropiados, literatura pro-
pia, paisajes maravillosos y regio-
nes tan pintorescas' como Andalu-
cía, Cataluña y Galicia ; persona-
jes que, como don Quijote y el Cid.
levantadan .los públicos en pie si
fuesen .llevados con perfección a la
pantalta como 10 han sido Los hes
mos queteros, de Francia; España
posee bellezas naturales, .mujeres
sin iguai y obras .de nuestro teatro
clásico que, llevadas a la pantalla;
constituirían éxitos indiscutibles.

¿-No es, acaso, vergonzoso para
todo el que se precie de español,
ver corno compañías extranjeras
aparecen en España impresionando
corridas de- toros y cosas típicas del
pafs, imitando nuestras costumbres
y nuestros bailes regionales?

Y, sin embargo, los españoles,



, ,
que sou"tos ['ò'S arn-bs ve¡da~el'Os de
la nación más bella de Europa; no
tenernos más que unas cuantas ,~om-
pañías de comparsas y unas .cuple-
tistas COll}O estrellas cinematográfi-
cas que fracasan ruidosamente en'
todas sus creaciones.' .

¡,Qué hermoso' día será aquel en
que España pueda levantar comple-
tamente reformado el pabellón de
su industria cinematográfica sin la
ayuda inevitable del «extrangis» ! '

Se nos 'asegura que será p,ronto.
¡ Dios lo quiera! '

De 'usted afmo. s. s. g. e. s. m.,

El Duende Azul

CiNE POPFJLAR,..-5,

por su amabilidad, y me despido de
usted muy -atento, su afmo. S. S.,

" q. e. s, m."
; .José. León e,arviq,

SOBRE "LOS TRES ,
MOSQUETEROS". '. .;

-¿ Cuál de los dos preferís?
-Los ameficanos diréis vos-

otros,
-¿ Por qué?
-Pues porgue Fairbanks hace el

papel de Artagnan, y Fairbanks es
un gran artista, y porqué •.•
, Seguramente que la mayoría de
lectores de CINE POPULARme cori>
testarían así, pero hay que tener
en cuenta que Simón Gerard, en
'todos los libros proyectados hasta
la fecha, se nos ha demostrado co-
mo un gran artista, y no tan sólo
él, sino que también Henry Rollam,
M. Martinelli y Gingaut, en sus
respectivos papeles de Atas, Partos
y Aramís. Y" en' una sola palabra,
todos, , "

yo no diRo que Fairbanks no sea
un buen artista, pues nos ha dado
pruebas de ello en sus últimas pelí-
culas, de "Los artistas unidos», 'El
signo del zorro y Un gallina". iía-
leroso ; pero es que- no sabrá dar-el
matiz francés necesario; siempre
se respirará aire americano, esté

',aire que les ha dado tanta fama con
,SI1S trucos en las películas, 'sus pe-
Iículas inverosímiles, que sólo son
comedias sin argumento. ,

Fairbanks, claro está, los saltos
que salen en la cinta los hará me-
jor.

-y ¿por qué?
.Pues, sencillamente, porque es 'su

especialidad. igu~1 que montando a
caballo también derrotará a Simón
Gerard; pero en conjunto Los tres
mosqueteros franceses tendrán más
realismo; nos transportarán a
aquella época de amor, odio y
muerte,

Pero también saltará algún faná-
tico de los americanos y dirá: (

-No ;~eso no es verdad.
, Entonces que busquen algún re-
por::ter cinematográfico, algún ,pec
riódico que sea neutral, que no va-
ya a favor ni de americanos ni fran-
ce~es, y que les dista .su QP')niÓ¡\ .,

Blanca de Argelia

.~;~ ..':~

" ,

/ ,

Sr.' Director de ,CINE POPULAR.
Muy Sr. mío: Le agradeceré dé '

cabida a las presentes líneas en su
simpática Revista, que usted con'
tanto esmero y pulcritud dirige,
siendo aquí en España la primera
en su género, .donde hay tanta afi-
ción, y, por desgracia, tan mal es--
tamos de producción.

Con la pluma en la diestra y cuar-.
tillas en la siniestra, blancas como,
la nieve,' me propongo a rellenar--

.Ias, con la mente fija en la idea,
rápida, en contactó con el asunto.

Empezaré p'or rogar a los bené-
volos lectores me perdonen si esta
croniquilla no tiene el valor -litera-
rio suficiente; pero sí con modestia
estar en contacto con ellos.

He leído en esta sección las opi-
niones de varios lectores (camara-
das en la afición) sobre el valor de'
las películas, y no quiero hacerme
pesado en la polémica, pues a to- ~
dos los leo con agrado.

Entremos de lleno en el asunto.
j A mi juicio, todas las naciones pro-

ductoras de películas son buenas.
Unas veces hay cintas americanas
de gran' aceptación, otras medianas

'y otras inverosímiles, aunque acep-
tables, En las producciones euro-
peas, hay buenas,' medianas y una-'
las, pero se ajustan menos a' la in-
verosímil, y, sin embargo, no son'
tan del agrado del público, sin du-
da pOI: nuestra orientación hacia lo
fantástico, Siendo así que cada pro-
ducción pone el asunto a su manera
de ver, pues mientras los america-
nos,' al desarrollar la escena de
amor lo hacen de una manera son-
rient~ y halagadora, que entusias-
man al público ,; los europeos, es-
pecialmente los italianos y france-
ses son más dramáticos y vehe-
merites 'en su mímica, 'que hace la
escena más pesada, pegando el pú-
blico a impacientarse .
"p~ pués' ,dee~pu,es~ò lo. antedi-

cho, las películas que 'más gustan,
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,a m! ]UlCHl, son las de Pfóttúêê'¡Ón
americana, especialmente Ias de la
importante casa "Vitagraphn; lue-

,go les siguen en turno las alema-
nas, francesas X, por último, las
italianas.

, Mis artistas preferidos corno ac-
tores,' por N orteamérica, son: An-'
tonio Moreno, William Duncan y
Eddie Polo; como actrices: Carel
Holloway, ¡;:dith Johnson y Perla
Blanca. Por Alemania: Mia May,
Por Francia ': Fabianne Fabregues.

t

J. FranR Olendon:
~'Pi.ctu_

y por Italia: Francesca Bertini y
Pina Menichelli.

El gran acto:- Aptonio Moreno,
uestro compatriota, como sabemos,

ha sabido crearse mucha simpatía
en Nortearnér ica, siendo uno de los
«ases» de la pantalla nortearneri-
cana. Cuando CINE POPULAR,meses
pasados, organizó su primer con-
curso entre los lectores sobre cuáles
eran sus actores y actrices prefe-
ridos, todos nosotros debíamos de

'haberlo votado, por tratarse del pri':--
mer actor español que vemos con
arrojo, valentía, audacia y heroís-
mo reflejados en el lienzo, ya que
no ha habido otro que sepa hacér-
sele su rival, y si, así hubiésemos
procedido, hubiera salido en pri-
mer puesto, o mejor dicho, triun .
fante en nuestro concurso, y no el
tercero coma sacó. El que estas lí-
neas tiene la modestia de escribir,
lo llegó a votar. -

En 'otro número me ,ocuparé de
varios asuntos relacionados con el
cinematógrafo, "ya ql¡le esta. sección
está creada par:;¡, tal efecto. I ' ,

Muchas gracias, señor director,

/
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LOS T~ES MOSQUETE~OS

Capítulo ll.o

S-E proyecta el capítulo I I. o de
Los tres Mosqueteros, que

no desmerece en interés a los
.anteriores.

TOMASIN CAMPESINO, ',
Lr.:

HA<CE: .reir este, popular, actor
CómICO con 'un argumento de

.hurnorisrrre 'carrip'estte. 'r I

Corno' la ci~ta tiene ocurren-
cías g'raciosísimas, '€I públicò se
regocij.a de un modo d'eci9fdo,
que es 10 que pretende;' natural-
mente., el simpático Tomasía.

'SHEIU¡OCK HOLMES I N e

:rEl~Plnr:r4DO PA-~A LA
«FAI\ÜH}S 'PLAYE~S LASe

KY»í P'O~ BA~'~YMORE

.'Barryrnore,' que estaba en Eu-
rÒj'Ja últimamente, "precipitó su
liegreso a NUeva York, en don-
de=a .estas horas estará en las
cámaras listas para el comienzo
de la filrnaciórïdé -Sherlock -H'ol-
mes. ':~'

,EN VOZ BAJA

E s' una comedia dramática de
~, intensidad. -El argumento,

aunque un poco descarnado al
presentarnos ' Ia injusticia so-
,cial, es de interés. "

La, cinta está bien interpreta-
da y .la tesis de su argumento
merece indudables elogios. /

LAS DOS NIRASDEPA:RIS
r It •. ; ~ ~ '

D s.netamente francesa, puede
, calificarse esta producción

de la «Pararnoürit» -,,
Pertenece' ''I.it4 dos niñas .de

París al género, que pudiéra-
, mos llamar de' folletín cinema-
tográfico de escaso valor arrís-

~ i~

tico, pero de gran emoción es-
oénlca, ','

Las dos niñas de París; á juz-
gar ~or 10 que llevamos visto,

-El hombre de las tres caras.
- El sendero de la locura.
Broma trágica.

~strenos : Se anuncian La

tini 8scB'na de la 1iistóricc, cinta "Catalina ~a Granden
\

>
'está realizada con esa discre-
ción i buen gusto que ,c?l,racté¡
riza la cinematograffa fra:nce-
sa. "Nosotros' hemos pensado.
siempre' que, la, variedad I=n las
orientaciones de la pantalla es
caudal inagotable de pondera-
ciones; , po,r eSQ, , aunque, nos
atraen- más las buenas come-
dias americanas, arrancadas de
la vida real, o la tragedia ita-
llana ,de exaltación artística, no
desdeñamos el folletín ' 'que en
Francia tiene tantos prosélitos
en sus novelas ci.nematógráfi-
cas, como en' América en 'sus
aventuras' de ,bandidos' y poli-
cías y «sheriff s»,.'

Las dos niñas -de París, nove-
la de la pantalla, consigue inte-
resar al público que sigue sus
capítulos con amenidad.

, condesa de TiVaLenska.-La uir-
f¡ gen, loca, por María Jacobini.

.51., •................... ,

éONDECO~ACION
rME~EC,IDA

PELICULAS de la
j

Lo digo, yó, por
WalhJs,.-:El error de

'Po,r .reeiente decreto ha, sido
conferida la cruz' de Caballero
de la Corona, de Italia, al señor

. A. Cavallaro; director de la más
antigua y -acreditada revista

, profesional italiana La Vita Ci-
nemato groiica, de Turín , de la
que es representante y corres-
ponsal crítico para E s p a fi a
nuestro amigo y, compañero
don Lorenzo Petri.

Las insignias qsae- se acaban
de conceder al señor Cavallaro
S0n bien merecidas, pues dicho

SEMANA señor es -uno vde los más anti-
_ guas y reputadísimos periodis

G e o r g e tas que gozan de grande presti-
un p tire. gia en Italia y en el extranjero.



cal •negocro no .> .J ~

es .stempee
, ,¡ •

niq.ui, ri1:¿dista, ,L1è'gG; ;:.sel' hasta
peliculerà. ,EUa .rio 'hab ía -pensado
nunca en ser artista "de"c.ine. Tan

, le] os habla estado 'aqu'eÜ¿ de su
mente" que al. cóntemp1á!1se ,hecha

, üná' artista, 'se 'reía a carcajadas de
ella misma, .asombrandose de las
sorpresas' que a veces' le .prepara a"
'uno el Destino. ' ,',
:' Su entrada en el' arte' mudo .ebe-
Ideció a una verdadera: "casual idad ,
Estaba Elena entonces /sin coloca-
ción. Todas las, mañanas devoraba •
la sección de ofertas o/"demandas de
los periódicos: Sus ojos leyeron:
. "Se .necesitan .~ePorita,s bien pa-
recidas' para la edición, de un film.
Serán r-etribuidas diariamente v es-
pléhdidamen ¡ili, ,'Presentarse ... ,,'

Más de seis vèces leyó Elena este
anuncio. En su' pensamiento repi-
queteaba/ una idea. ¿ Se presenta.
da? ¿No se present§lria?
, Por fin se decidia. Se" presenta- -
ría. 'Dobló el periódico, A la hora
escasa estaba frente a la puerta de,
la casa donde decía el anuncio. Ti-
tubeó otra vez. Empero pensó que
había que pagar a fin de mes la
pensión de sus hijitos y franqueó

FANNIE WA:im

la entrada. Preguntó >a un' em-
pleado:

-Querría ver. al dire<}or. '
-¿Para qué?
=-Vengo sobre este anuncie-dijo

Elena desdoblando el periódicó.

El, empleado le contestó' :
-No se molestevseñorita, Ya sé

de lo que se trata. Ahora mismo
voy a pasar, recado. al director.

Elena se encontraba en aquellos
momentos en las oficinas de Ia so-

CGn Elena Marinero "e cometía
una de las muchas injusticias que
registra la vida. Se decía de ella que
era una, mujer diabólica, La gente,
al asomarse a su alma, nada más
distinguía- un fondo de perversión.

,LUISR HUFF

En sus, ojos no descubrla otra co-
sa que cambiantes picarescos. Se
le creía capaz de realizar las mayo-
res aberraciones, En su cuerpo se,
habían fundido los de Mesalina,
Salomé y Safo.

Y Elena no era así. Por sus ojos
rielaba la ternura; en su alma ha-
bía pureza, Todo lo que tenía de
mujer diabólica consistía en llevar
el pelo oxigenado y haberse casado
con un sujeto nada recomendable
por su peculiar manera de ver la '
vida. -

Todo lo que tenía éste de inútil
para desenvolverse en un ambiente
de Iaboriosidad y honradez, tenía
de vicioso, Diríase que era así co-
mo un muestrario de vicios: Estos

'principiaron' 'por comérsele los cua-
tro cuartos que había heredado de
sus .padres y terminaron por hacer
10 mismo con su dignidad. Fernan-
do Fontcuberta era eso': un hom-
bre sin, dignidad ni dinero, ni ener-
gías para ganarlo,

Su mujer huyó de su lado. De su
matrimonio con Fernando había te-
,nido dos hijos ... ~Ol~ ,~stos' se alejó
Elena de su mando, El pan se les
porría .cada vez, más' .lejos de sus
inocentes boquitas. y Elena hizo
un día almoneda de los- pocos mue-
bles que quedaban j'!n la casa, co-
locó a sus hijos e "uf1 internado,
y sacando un billete de ferrocarril
tÇ>m6 tumbo 'para Ta corte. '

Luchó en Madrid por ella y por·
r' sus pequeños. ,Fp-é,dep.~.nçlient¡l1 rna-

_ANA REMINGTON

ciedad española productera de pelí-
culas «Iberia Films»

Le recibió el director. Después' de
un examen hecho en medio de la
mayor discreción, puso ante su plu-
ma un contrato. Cinco duros por
día, La edición de la película iba
a durar dos 'meses. .Elena trabaja-
ría desempeñando un papel de se-
ñorita de compañía. El director no
esperaba de ella nada más que na-
turalidad en sus movimientos.

-Hágase la cuenta, cuando prin-
cipie a filmar" que se ha colocado
usted de señorita de compañía.
Obre como a tal y no se preocupe
de otras cosas. As! verá como su
trabajo será útil.

Elena comenzó a filmar. Desde
los primeros momentos consiguió
adueñarse de la atención de artis-
tas y director. Su trabajo gustaba.
Las escenas en que ella tomaba par-
te gozaban de más movimiento,
A los tres' días de estar filmando,
se le acercó el director.

-Muy bien, señorita, Estoy en-
cantado con su adquisición. Me p~-
rece que estarnos-frente a una ver-
dadera estrella de la pantalla. Tan
convencido estoy de ello, que le voy
a hacer una proposición. ',¿ Q\.Iiere
usted encargarse del papel de pro-
tagonista?

Contestó afirmativamente Elena.
Su triunfo no tardó mucho tiempo I

-en darse a conocer. Aquellos que'
seguían Ja edición de l,a película
lanza;on a 1'1$ cuatro vientos que



la «Iberia-Filrns» había descubier-
to 'una gran artista. La ditecci5n
también hizo lo 'suyo para que se
extendiese la noticia. 'No en balde
redundaba ello en beneficio del film
y, por: 1.0 tanto,' del negocio. Casi
tedas las ~revistas cinematográficas
españolas publicaban su retrato, de-
dicando galeradas de prosa a cele-,
brar sus nada comunes cualidades'
artísticas.

Por una de estas revistas se en-
teró el esposo de Elena de la con-
ducta de su mujer. Decidido a que
ésta terminase con su profesión 'ar-
tística, se presentó en el estudio de
la «Iberia-Films». Celebró una en-
trevista con Elena. Esta no quiso
acceder a los' deseos de él. •

Y una tarde,' en, el preciso mo-
mento que Elena posaba ante la
máquina, irrumpió el marido en el
estudio con una pistola en la mano,
la que disparó repetidas veces sobre
su mujer, derribándola al suelo en-
sangrentada. " ..»

El çr,~'tÚeñ produjo sensación, La
!popularidad que' disfrutaba "Elena
:antes de la tragedia, se aumentó
1C0nsiderablemen te' con "su' asesiñiito.

Por una de esas ironías del Des-
tino, aquella tragédia real, que la
máquina del operador había reco-
gi\;lo, se acoplaba parféctamente a
la película.
, "EL director- de la: «Iberias <Um'!;;))
pensó lanzarla al mercado ,tal como'
había quedado, aprovechande.aque-

, "lla popularidad enorme. :
Enterados los hijos de Elena .de

los. propósitos del director, le hioie-:
ron, una visita con objeto de que

li - CINE POPULAR
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. no lanzase al mercado la cinta en'
que aparecía la trágica escena. Con'
lágrimas en los ojos se lo pidieron.

El -director tenia dos pequeños

VIVIAN MARTIN

de una 'edad igli'al a ï~ de los' hijos
de Elena. Pensó en ellos. Juzgó lo
doloroso que resultaría para éstos
el que un hecho ,como aquel sir-
viese a los demás de divertimiento"
Conmovido prometió a. las' criatu-
ras complacerlas en sus justos de-
seos.

y así lo hizo. .

, '
... , ( ~I.· ~ l . .
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'3uanCarranza

ÀtSE'SINAT-OS' ~nSTERIOSOS' y REVISIÓN
..',. . DE 't!N, PRO.CeSO·é,ELEBRE. •
'~:.:~·:Oe la capital del 'cine,

C'~'R,~o"si no tuvie~e bastante la
.,;,~9!.ltcía ~l :departamento de

Los-Angeles, con aclarar el' mis,
terio-que rodea la muerte de mis-
ter William Desmond Taylor..
nombre-por fljue era conocido el
que en' realidad sé llarnàba' 'vV.'
Deá'Í1.e Tnnér, el 'asesinato 'de un.
íntirno , <:mi~~ ~el ,citad'o" ,d~ll'
e,çnpre~ano .iie prCb,s John1 e?-
doro, B r,UI1Qer, r perp~trado '.ep.;
análogas circun.stanciàs> .q1i).€( el;
d.!t 'l'~ylpq.:,TJ;¡'a eÍ'lr:€dad~im4s 'la

, madejà ·,d,~·oor:ifusiemes .em 'que-:
Is'e -vesenvaelto "cu~trp0 tl3;¡;}',C\·ignG.
cüm¡j1-el ¡8'~ie:~íacò\ .. ,l" .. /1.!';' •.~~

~ G:'uiiípl~è'iid8" 'rlif pí?bm'esk"'l'i'é!.'\

cha a los lecto¡;,es de CINE Poeu-
LAR, les enteraré de' las ni:i.~eda.
de~ que hay relacionada? con la
muerte de Mi". Taylor. '

En un principio' sospechóse
CjlÍle Mabel Noririamd, la 'célehre
estrena c6rriiG$, ç:bmo' novia que
era del. muefto', algodfbía: sa-
ber, pero dlsipárótJse: p,:ronta-
merite las .inj),l'st~a'S·so!Spechas da-
da la buena 'fima-,de'qMe g(})oZala
simpática qctriz.',. ; ,

¿ Qué tendrán los artistas có-
mices ¡para que se, les acuse QGl;
feroces asesinos? t ' '.

Enterada la 'polioía: del pasado
de, .Mr .. Taylor, pasádo vqeé .p·a-
récè' H. b'i'stdi-ia"'de' iÚ11' pehonaj¡:!,
pelicuícsco -'tp't-èfèi:'n'~ya' :C¡úé hi

Fi

apariencias le acusan, ser dete-
nidio como ladrón. a descubrir 'la
culpa de su amada; crearse, más
tarde,' por sus propios méritos,' y
corr falso, nombre, una buena

. reputación), há inferido de' él
que un chantagista, quien abu-
só de la, candidez de la prometi-
da de Mr. Taylor, es. el autor de
la carta anónima, y, por tanto"
el asesino. Lo que no logran ex-,
plicarse es el motivo que' indujo,
al asesino a matar a Mr. Brun»
ner, partiendo elel supuesto' de
que los dos amigos fueron vícti-

-rnas de la misma' mano' crimi-
na!.

Ni las portentosas fantasías
de un A. Corran Doyle, de un
.Pierre Decourcelle, de urí' Al-
bert A. Smith, \hubiesen ideado
historia téV}~ynigl11ática para ar-
gumentar {¡na película como. la
de la vida y muerte"de ..Mr, Tay-
lor.

, ¿ Existirán los «Demool1i'()os de
Los Amgelè&»,. título, según pa-

'rece, de una tenebrosa asocia-o
ción, o se trata solamente de las
maniobras de un audaz bandi-
do? Tales preguntas se hacen en
la capital del cine, y nadie sabe,
contestarlas, Se confía en que
la policía dé una respuesta cate-
gòrí'èa.

Para terminar, aunque no
gl!arde relación alguna con los
misteriosos asesinatos, diré que
el proceso Fatty, después de tres'
revisiones, sigue su curso, ha-

.biendo sido encargado de sen-
tenciar a Fatty un tribunal com-.
puesto de cuaürò mujeres. La'
víctima fué mujer y el asesino
hombre; deben dictar sentencia
las mujeres. ·Así entienden la
justicia los- yanquis. La suerte'
del obeso actor está; en manos
ferneninas: del fallo de la justi-
cia cl:educirefnos las simpatías .
'que cuenta entre el l:i èlla, sexo,',
que 110,sé por ,qué me parece <;Iu,y,
sus representantes no tendrán
nada 'de bello. \ Sinl G. r
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INFORMACION
/'

David Butler

HA.CE David Butler su primera
, aparición escénica en la cinta
GirIs don': Cambie, una histo-

_r ia de cçstumbres, en la qU,ese-
:QOS presenta tomo un excelen-
te actor cinematográfico

Betty Compson

ESTÁ tomando Betty Compson
lecciones de baile del profe"

.sor de danza Tbeodore Kosloff ,
.J hemos visto erï' varias revistas'
americanas Sl{ silueta, vesÚd'a de
bailarina, mientras Kosloff le da
las primeras lecciones,, ,

Mack ,Sen.nett y Mabel Normand

NJ sabemos si nuestros lecto-'
res saben q¡u.e Mabel N or-

mand ha vuelto a la compañía
Sennet, de donde se .había ale-
jado. Ahora trabaja en una
nueva producción édjtada por
Mack Sennett y que lleva el tí-
tulo inglés M olly CJ;

Caballos y estrellas'

EL director de escena al f}jmar
la cinta WildfÍ1'e, sacada de

una conocida novela, se deses-
~'eTaba el otro día, pues corno
tienen que aparecer en escena
caballos .artis'tas, se' encontraba
con qu~ los caballos SO~ïtodavía
más duros dé pelar que las es-
ti-ellas' humanas.

-Se puede llevar un caballo
ante la pantalla-.g:emía el direo-
tc.r,.,-peTo, ¿quién es capaz de
'hacerle trabajar si no le d~ la
gana?

Todos los artistas que actúan
-en escena, mientras 10 hacen
también los caballos, están con
el alma en un hilo.

El susodicho director explica
-que los caballos son ante la pan-
'talla mucho más temperamenta-
"les que las mujeres, de forma
-que hay que tomar precauciones
ante los nervios del noble bru-

.,. ,. to, más aún que ante los de la
',_ • -t ' '. ,,1mts ,sè.nti~)ental' y ardiente de
."';': ".las ,protagonistas ante una esce-

na amorosa.

A B S O I.. U T A- M E N r E I N E ID-I T ~ E N lB' S PA 8 /J

En esta ointa WiÚ:ltire: apare-
ce el caballo mas péqltieño del
mundo. Este caballo tiéné el ta-
marro de la más pequeña' cría' al
salir al mundo. : " . :

Rawlinson no sabía la noti~ia y
estaba .oculto corno u-ntope, ilb
supo la noticia, y ahora, al vol-
ver' se estira rabioso ele su cine-
matográfica cabellera por -l~s
I -

MARIO CIMARRA

r Qué lá stíma !

HE:RBERT Rawlinson quería 'des-
cansar y marchó muy lejos

de su estudio a pas-ar únas- ]])'111::-
cidas vacaciones, tan lejos que
no pudiera el teléfono importe-
narle. '

Ahora, ' al volver de sus' vaca-
ciones, resulta que su" director
quería haberle dad(j)\diez 'días d~
vacaciones más. l?' e-rro C; 0!1IT O'

diez días de vacaciones perdi-
dos.

Thé Romance Prometers

s una nueva película, er la
cual aparecen Helèn ,Fergu-,

son como heroína i Charles;
Wi~gq.te y Ea¡-l, ,Williams., ,

.La nueva producción es de la
«Vitagraph».
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La he>rmosa a>rtista italiana H SP]j)RIA, que inte>rpreta el pa.pel
de pr.otayonis-ia d.e la oranà sa cinta Mstó>rica titulada "El
hijo' de madama Sans-Génen• p>rówima a estrena>rse en esta

e ital

que 'se"siente enfermo, y la idea de revelar la 'culpabi-
lidad' de Morant tòÚ!a èadél día más cuerpo, hasta que
se siente obsesionado por la idea .de revelar que el
autor de la muerte del banquero Barodin fué Morant
de Sellenave,' con la agrava\lte de ser el sobrino de la
pobre víctima, a. la que estranguló sin-piedad.

Recuerda cómo Pascaline le emplazó ante el 'Tri-
bunal de Dios para que confesara la verdad, y el pen-
samiento de qJJe su muerte se halla cercana le aterno-

I riza y vese obligado a empuñar la plumapara trasla-
. dar al papel sus cuitas y la confessión de su horrible

delito ...
. Hacía varios días que Pascaline no había recibido
noticias de 'su esposo, lo que la tenía vivamente intri-
gada, i temia que algo le hubiese ocurrido, pues no
podía ser que la tuviera tanto tiempo sin noticias su-
yas. Para salir de dudas se dirigía a la oficina de las
Colonias. para pedir noticias, cuando le entregan la
carta de Fergus, en la que le dice que se presente en
"La vivienda- del pescador» para que le cuente cómo
se cometió el crimen del que luego achacaron la culpaa j udián Marsach, que es inocente en absoluto. Inme-
diatamente manda arreglar a su hija, y le dice a la
portera que se marcha con ella al campo y que proba-
blemente no regresará hasta la noche. Toma el tren
y se dirige luego a pie hasta el lug¡:¡r que le indican
en la carta, y preguntando por "L avivienda del pesen-
dor», logra encontrar a Fergus, que le pide perdón
y le revela la inocencia de su marido, y le enseña una
declaración firmada' de su crimen, dirigida al Presi-
dente de la República; pero antes de poder terminar
la carta le sobreviene un colapso y se desploma sin
vida, no dando lugar a que Pascaline escuche de sus
labios la declaración completa de sus tratos con Mo-
rant y otros pormenores del delito. Pascaline ha que-
rido evitar a su hija el triste espectáculo de la muerte'
de Fergus y la ha mandado a jugar por el bosque cer-
cano a "La vivienda' del pescador», y luego, vencida
por tan fuertes emociones, se ha quedada dormida ar
pie de un árbol, sin darse cuenta de que Morant, como
una sombra fatídica, acechaba el momento de librarse
para siempre de ella,

En la soledad del bosque' concibe Morant un plan
horrible, Levantando en alto a Pascalíne, la arroja
a la impetuosa corriente del Oise, que arrastra su ca-
dáver, mientras la pequeñita Muguette es también
arrastrada por la corriente; pero el perro Fram, que
vagaba por aquellos alrededores, se arroja al agua y,
mmdo'a los hombres una lección de bondad, la salva
de una muerte cierta, '

FIN DEL CUARTO EPISODIO

EPISODIO CUAkTO

I

En la orilla derecha del 'Oise, cerca de. la isla' de
Adam, se encontraba una cabaña llamada en .aquellos

.contornos "La vivienda del pescador». AlU habitaba.
-un ser perseguido por los remordimientos, que no le
. dejaban un día de calma, y apenas se atrevía a trasla-
darse a la cercana tienda de bebidas. para adquirir lo
más indispensable a su alimentación diada:' Vivía
siempre solo, como un loco, corno si 'temiera elIlevar
escrita en su mente la horriblè maldad que un día
alentó le a llevar l;¡-;.caboel más. àberniúable de los' de"
litas, dando muerte al 'banquero Barodin y. culpando
luego al inocente Julián -Marsach, que fué condenado "',
por los tribunales .a sufrir la afrentosa pena: Su único
compañero! en aquella soledad es el noble perro de
aguas «Frárn», ql}e le sirve ae~istraccíón en su pavo-
roso aislamien to. Morant se 'presenta de vez en cuando
a visitarle; y precisamente 'un día que le visita, a ins- .
tancias 'de Fergus,' que .l~ avisa encontrarse enfermo, le
sorprende hallarle en. còmpañïa del 'peliTo, .por el que le
pregunta, respondiéndole' -él que lb ha "recogido ham,
briento, li que le sirv¡¡.t!e cornpàñere .... Morant, te-
miendo que aquel animal puede, ser el instrumento de.
comúnicación, o quft Jéreconczca eI'1' atraparte, le di'C€:,
que :?e deje de sentimentaH?lnQ$ y 'que procure hablar
poco con lbs que le, V<I.}{,a-fl: a visitar, o de, lo contrario
sera inexorable en su fallo", dándole el mismo castigo
que ha' dado .al profesor Morizot, sin' que le detenga
ningún escrúpulo ni-terna rrranchàr isus manos de, san,
gre .. , .ARte la súplica de 'Fetg~s, qué le dice hallarse '
sin dinero, Morant le ase.gu·ra"ll!.1làventa anual de doce
mil francos y le recomienda ..de' nuevo él" silencio ·mas
impenetrable sobre' 'la complicidad Ique les ,.unió· en la' J

comi:vón del delito,· Morant. terne que Fergus, acosado
por los re~ordimíentos, le delate, y este sf!go~a :al
ver como ,tIembla su cómplice ante la posibifidad de \
que vaya a, ocupar; el 'sitio qn~:M.arsac1~ dejaría va-'
cante al descubnirse su .irrocencia. Morant .no se retira
s~n haber ,~Decho .reperir .a, f'ergus que -conffa e'¿ SLI'
SIlencio y rque puede contar con su discrecíén . más
absoluta, . ,,' ". _ '" .' ,

A la misma hora" ~Jl'la\ itigrat~ Guayana," Juliálil
Marsach luchaba' CONsu ' destino.rhallándose, sepultado
en la tr~mpa ,que amenazaba+qonvertirse eh su propia
tumba .si nadie cudía eh su 'socorro con la debida

I presteza para evitar que sucumbiera de hambre. Por
fin, un antiguo presidiario evadido y que se había es-
t~blecido en la selva, le facilita la fuga y le entres-a \.
dinero para que pueda volver a Francia y conseguir
vengarse dE;los que con tanta cobardía, l.e.han. acusado
d.e .un. crimen que jamás ha cometidc.i'Apiádasè "el pre-
sidiarío al escuchar el relato .de Julián Marsach j cree ..
en, 1¡¡¡sinceridad de sus' palabras yle promete 'que POF'

todos :los medios-Te ayudará, a que pueda voLver a
Francia, y le entrega una cantidad. en blIletes para
gue haga. frente a los gastos del viaje ... ' ..
" Ca?a ,dIa FerlS.us .~~ siente más acosado por "los re-

!ll0:~lmlentos q~~ le ~orturan el alma, y .hasta se siente
mdl~no ~~_lCflrlJlO que le'! ~e~uestra. el fiel: per~o, al
que le dice, en un momento de honda sincer idad :

, -¡¡Fram, si t.á'ntè conocieras no me darías tantas mues- '
tras- de cariñ,o comorrre das..:» Este pensamiento fijo, "
e! continuo recuerdo del hombre que sufre por su
culpa separado d,e ~u familia, acaba por debilitar la
mente de Fe:gus y atacar' tan seriamente su salud,'
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POR THOMAS MEIGHAN

En' uita pintoresca. villa de .Inglaterra vi~eñ l~s .her-
manas Nell y Estherj huérfanas de padre y' madre,
La mayor,. Esther, .mujer de' más de treinta afias' V
muy' ambiciosa, confía en la belleza' de' la pequeña

Los carpinteros del est~¿dio "Laskv" dando. los últi=--'
mos toques a los múros, late1'(I!les' de una decoración
{fue,. deepué« de pin;fada 11 q¡dor.nada, fO<rmarri una-o
eeccio« de un cuarto cbmpleto para una pelíc'u!à

de la «Paramount»

. I

Nell para casarla con un hombre rico que 'las' permi-
tirá figurar en sociedad. Pero Nell está enamorada
del teniente Surratt, distinguido militar sin mucho
dinero. Este oficial está pronto para marchar' a la
guerra,' y antes de partir consigue que Nell .se case
con él. Cuando están los .dos novios preparando la
ceremonia, que será 'con carácter puramente privado,
Esther se entera de ello, haciendo todos los posibles
para que la boda no se lleve a cabo. Nell, que siempre
se había sometido a la voluntad de su hermana ma-
yor, se rebela en este caso, y la boda se lleva a cabo
a pesar {de las protestas de Esther.

La luna de miel es corta, y después de instalar a
su esposa en 'una casita que será su hogar durante la
.ausencia , del soldado, Sunratt marcha al' frente. . .

Vecino de Esther y Nell Surratt es sir Willia:m
Farrell, un aristócrata filántropo que emplea' su tiem-
po y su dinero en- obras de' cari dad, Sir WiIIiam,. que
-desde muy niño había quedado Inutilizado duna
-p'ierna, instaló un hospital paraIós soldados cojos q1!rei
regresaban del frente, cuidando personalmente de}
bienestar de estos héroes.. qme acostumbran 'a pasar
desapercibidos del mundo.' . .

Sir Wiliiarn se encuentra a meriudo COFI las dos
'hermanas, y Esther observa .que el/interés dèl baronet-
'hacia NeU', es bastante "extràovdinario,> .Y como' esto
habla sido' siempre el' sueño cdorado de; Esther, con;'
toda astucia procura ~uef Nell y sir Wil],jani' Se vean
<con frecuencia. Nell, P<;Jr¡'s'lli parte, . CGIIli0 está 'muy
erlamonada de .su manidó, .Ià auseneia. del' cU,àl·coñ1lr;i"·
buye a hacerlo más deseado, nor se.i apenoibe- de- las'
atenciones eje Farrell.. . . , /Ò. ' "

Un día Nel~"àcómpàñá alsir William-ia dar la vuelta

cotidiana por su hospital, y, el espectáculo' de tantos
lisiados es demasiado para NeU, cayendo desmayada
en brazos del baroriet.

Aunque no con mu~ha frecuencia, lleg;:¡q cartas ..del '
frente,. y Surratt explrca a SL! esposa que los .soldades
de su regimiento cantan «Bonnie .Swèet: Bessie», can-
ción que más de una vez cantó. Ne~ a su 'marido' du-

-rante su corta luna de miel ;. también le comunica que
se' êstán preparando para un' ataque.

Las consecuencias 'de este ataque son fatales para
las lineas de Surratt; y lbs partes, oficiales dan, cuenta,
entre otros, que' hadesaparecido el teniente, Esta no-
ticia trastorna enormemente a Nell, que, en la duda
de .si vive o no Su marido, no, tiene' un instante de
sosiego, '"

Del frente llega una carta -del doctor Hnwson , in,
formando ,a la .s·efiora Surratt que ha: aparecido un
hombre que ha' perdido completamente' la .memoria,
y creyendo que tal, vez sea el teniente, sería conve-
niente' qlie fueran a \ identificarle. El membrete. de la
carta' indicó a' Esther .que la misiva' venía del depar-.
tarnento de guerra, y tu{"o,grarí. cuidado en q'lJe Nell
no la viera: Esther-partió 'hacia' el frente y pudo com-
probar' que el enfermo que' le 'presentaron era su cu-
ñado,)o qme' se' guardó. muy bien de decir al doctor,
y,régres0 a su casa sin enterar a' nadie del motivo
de su excursión." . , . .
.' Transc;r;\rió un' añp, y' sir Wíliia'm; cada dfa'más
enamorado de NeU, 'está pensando.que si ésta es viuda,
'ccmoparece comprobarse p.6r>li fa:lra:'de ríotlcias del
marido, 'será cuestión de' demostrarle lo ~ue él siente'
'hacia ella.. . . , . ' '., ,., ..•

Eriestas=dudas, liega un. .telegrama del, doctor How,.
son, que' inconscientemente.descubre el viaje de Esther,
y NeU;· indignada' con su hermana, marcha inmediata-
mente .al púnto donde la llama el doctor.: Allí encuen-
tra a su marido, efectivamente';' pero él no la reco-
noc7, y no' -es hasta que ella canta «Bonnie Sweet

.'Una ~scena de "Ilusiones d'e jt¿v~ñt'udu

Bessie» ,que él recobra su memoria. Al rec~brar' é~ta, .
renace el viejo amor y ·regresan a su hogar.

y sir William Farrell, que se ve que no había na-
cido para ser feliz en este mundo, se consoló de su
desengaño cuidando' con más ahinco a los enfermos
de Sl! hospital:

l"(IN
"
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---;[Oh! [Gracias, gracias !.,.--exclamó con entusiasmo y gratitud
ci joven. .

Y después de llevarlo a sus labios, lo escondió cuidadosamente en
el' pecho, . ,

.Grilletta se' ruborizó al ver aquella acción y. cuando Pepe salió p~r-
maneció largo tiempo pensativa. .

Después soltando una sonora carcajada, exclamó:
-Sería extraño, extraño-muni1uró.-He puesto el dinero a ré-

<lito o he cometido una estupidez rechazándolo.

., XIV

• Rosita le miró: tenía los ojos llenos de lágrimas, .
. -:-¡ Ah! ¡Hubiera sido mi ideal. verla unida a un hombre como -us-
téd l:-;èxSlarró ¡-'-pero est.: sueño', hijo mio, es imposible de realizar.

-¿Por qué? . .'. . .". .
·-:-~or.quê. Virgencita se considera indigna.' ,
.::....¿ Indigna? ¡pobre 'ángel mío 1 Arranque esa. duda de su alma.

Usted debe 'convencerla de que l.~ piedad n? es la que me induce a'
pedir su mano, sino el amor más .puro y ardiente,

'"y estè' arrior, esta devoción, 'llevará la paz a su corazón y le hará
olvidar las desventuras pasadas, .,' ,

- Virgencita no olvidará nunca-e-añadió ~os!t~.- Y luego~ ¡;llen~e'
usted, Silvano, que esa. triste y fatal aventura ha Sido del dominio pu-
blico " la, han' comentado los periódicos. ¿ No reflexiona usted que un
oía s~ puede encontrar frente 'a frente cori ese miserable?

El conde se puso lívido. I, .

..:....:¡Oh; si fuese así l' ¡Si Virgencita le reconociese! [Cuán inrnen-
sa seda mi satisfacción en pisarlo 'como un reptil venenoso!

-¿ Cree usted que yo no tengo sed de castigo? Pero su 'afrenta re-
c ería sobre la pobre víctima; en torno a Virgen cita se suscitada un
escándalo y ése le envolverla a usted también. , '
: . "Vea usted, Silvano, que là infeliz había' procurado suhstraerse

con la muerte a la vergüenza de ser reconocida o volver aencontrar-
se,con :'}quej monstru~. Deje, pues, que crean 'que S,I suicidio es cierto,
renuncie a ese ensueno,

-No, no renuncio-exclamó, Silvano con la mirada centelleante,
-,-aunque encuentro' justas esa razones. Pero todavía propongo otro.
medio. Vámonos muy lejos de Italia, donde usted quiera, donde Vir-
~e~citf\ elija. Deje que se cre: que la se~orita Bon~tta ha muerto:. pe.
ró p¡¡¡ra,eJ mundo vivirá la señorita Casati, que nadie sabe es la misma
Virgèi1cita, sino la farn ilia Montepiana, y' ésta, por interés, callará.

,,¿ ºu~ tiene de extraño ql~e el conde de' Teana se case con la se-
ñ'orita·JCasati? ¿ Y aunque algún día volviésemos 'a 'Turfn , quién re-
conocerja en ella a .la señorita Bonetta ? ¡YIás conocida pOI' s(l apelli-
cl0l 5\ue por su 'Persona. Vamos, 00 me. diga usted que no .. ,
• Ròsi ta con testó tristernen te : .
-,r: o p'uedp, decir nada, Virgen cita es quién ha de contestarle: pro·

meto que hablaré con ella,
',,: En" ef~c;tq: la mi~mf1 :noche, la señora Casati abrazó conmovida a

su nieta y le 'preguntó qué pensaba de Silvano.
La joven miro a su abue la asombrada, mientras su rostro se cu-

bría de rubor.
'I -Pienso lo que tu misma y todos' cuantos le conocen=-rsepondió

dulcemente---que es el corazón más noble que existe, ..
, +: y .si ese corazón latiera de amor por ti, y i el conde de Tea-

na me.hublese pedido tu mano? '
I 'Vi¡'~eilcita. lànzó un grito y se separó de su abuela.

~Tu Ié habrás contestado que no, ¿no es cierto?-exc\amó con
~ner~~~,-¿ Tú le debes haber 'dicho que u,na unión entre nosotros es
imposible ?

Lo que experimentó el conde Silv.ano cuando supo -quién èra)a se->
ñora Palmeri y conoció la historia de Virgencita, serta más fácil de
ir:naginç¡rque de describir. ..

Rosita creyó prudente no ocultarle nada, pues aqu rl noble cora-
zón había salvado a su' nieta y la había protegido con el respeto Y.
la. veneración de un hermano: sólo le ocultó el nombre del-miserable - 'í:.
que ultrajó a Vírgencita, por\..evitar una catástrore, .' .

Le habló de ella, de su hijo, y con gran emoción supo Silvano que
JOFge Casati era hermano de su padre y también COmo<la. muerte:
del conde de Teana le impidió reconocerlo .v darle su nombre.

Silvano no concibió la idea de despreciar a la pobre institutriz,
que víctima del amor purificó su culpa con la maternidad. Rece. _aDa
que su madre y su tía conservaban de ella un querido recuerdo, llora-
ban su ausencia y m1ày gustosos la hubieran acogido COa,O"una se-
gunua madre. •

Aquella mujer que tan nob'ernente había soportado su desvernura ,
que crisuanarnente. perdonó. a' hornbrex que ciego d e amor causó. su
perdición; aquella mujer que por asegurar el porvenir dé su hijo se
habla adaptado al capricho de una señora estrambótica, sacrificándose
a vivir lejos de su lado; aquella mujer que destrozado el ·cor 'zón por
el trágico fin de' su hijo, no hacía recaer pobre nadie la responsabilidad
de su muerte, al t'ontrario, cambiaba en Bien el mal que o1Í1'Ole había
hecho, y había empleado su fortuna sufriendo mil tortunas en en-
contrar los rastros de 'su nieta, aparecía ante sus ojos sublime, y. sen' 'a
por ella un respetuoso cariño, sólo comparable al que un buen h.jo
profesa a la qtle le' dió el ser.. . • e .

Rosita se imponía por su bondad como su nieta por su inocen..'
cia y canden. .

y el destino quería que hija, madre y nuera fuesen, víctimas las
tres de la suerte despiadada. .'

íxosita había perdido al hombre que la amaba, precisamente en'
el momento en que debía darle su nombre. iy quedó sola y' aban-
donada!

Esteranía vió- 'morir a su Jorge cuando más necesitaba su cariño-
so apoyo,_y aquella muerte 110sólo fué la que ocasionó la suya sino
también .la pérdida de su propia hija, ¡ p. I

..
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Virgencita cuando estaba a punto de encontrar a la abuelita que IR
hubiera protegido, caía víctima de un desconocido brutal. Ella era .a
más desgraciada. ' ,

'Porque al menos la ,madre y la abuela habían conservado la suave
visión de un hombre, que las arnaba.; cayeron ignorando el pecado,
casi orgullosas de hacer feliz al hombre a quien adoraban; mientras
que ella sólo conservaba' esculpida en la mente la fison.omía envuelta _
en sombras de un ser brutal, abyecto, de un vulgar delincuente, 'cuyo
solo recuerdo la hacía avergonzar, temblar de miedo obscureciendo
su felicidad. '

Así. pensaba Silvano.vy la idea de que Virgencita no podría borrar
de su memoria la dolorosa prueba que había soportado, le hacía sufrir
atrozmente. Le conmovió su abnegación al renunciar a las riquezas
del abuelo y a su nombre para vivir ignorada junto a su querida abue-
lita, orgullo'sa de su apellido y .de poder ser el apoyo de su .ancianidad,
y compensar sus dolores y sus sufrimientos../ '

Silvano encontraba sublimes a las dos mujeres, .pero no aprobaba
por. completo su conducta..

,'7'"Los Mcntepiana-c-di]o con su habitual franqueza,-no merecían
tanta .generosidad por parte de ustedes.jêobretodo Ia.rnarquesa Berta
y ,Otilia que se han móstrado crueles !c,on usted..

=-Les. he perdonado-e-exclamó Vi igencita .ruborizada ;-sólo deseo
no volverles a ver.' ,

'7¡ Oh! De eso esté segura; la marquesa Berta no vendrá, a bus-
carla-repIcó Silvano.c=Otiliotampoco ; ahora que está cierto, de que
la fortuna del abuelo no se le escapa, y que por lo tanto 110 necesita
hacer '1m matrimonio de conveniencia para restaurar su crédito, le' ha
escrito una carta a mi hermana, que COqlONilda me la hizo leer pue-
do repetirla palabra, por palabra: ..

«-Me han dicho que la vocación de usted la lleva a consagrarse
a Dios, como la mfa me empuja a consagrarme al mun9.o., Y cerno con'
ideas tan opuestas, es imposible que lleguemos a ponernos de acuer-:
do, creo lo=mejor renunciar recíprocamente a nuestro proyectado en-
lace y quedar 'cada cual libre ¡en absoluto.ide su voluntad». ,'~

Virgençita comprendió al momento que el marqués jacobo cumplía
su promesa y después .de haber cambiado una rápida mirada C(')11Ro-
sita, preguntó con voz un poco temblorosa:

-¿Y Nilda? '
=-Nilda me ha confesado que ya había advertido a la tía cuánto '

le disgustaba tener que abandonar el convento, y le había rogado
que dijese a la marquesa Berta cuánto le agradaba estar en el c1austr
y que .ternía no ser una buena sposa.

»La carta de Otilio la libró de cualquier escrúpulo de conciencia
y ahora sólo espera mi permiso para comenzar el noviciado.',

-¿ Se lo concederá usted? , '
-Francamente, me disgusta separarme de ella-respondió Sil.'

vano ;-pero estoy tan contento de que esa unión que la hubiera he-
cho desgraciada no se verifique, que no tengo valor para contrar iarla.:

-j Cuán buena es! Iré a verla-repuso .Rosita.
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-Tè aCQmpañaré-añadió la joven.
":"Le darán ustedes una gran satisfacción así corno a la tía. -Pero

volviendo a los Montepiana, ahora que nada me une a ellos, evitaré
se nos acerquen. Otilio y yo no hemos simpatizado nunca. ..

Por los ojos de Virgen cita cruzó' un relámpago. Después "ella pre-
gunt,ó tímidamente: ' ,

-¿ Y de EIsa, no sabe usted nada? ,
Silvano se puso serio ; su frente se arrugó Iigerarnente ..
~Elsa se casará con el duquesito de Carli .
Virgen cita se estremeció,
-¿ Es la marquesa Berta la que la obliga?
-Pr,imeramente sí ;, pero ahora, sé por boca de Els?", que a pesar

de todo y aunque toda su familia se opusiera a .aquella unión, ebla
quiere realizarla. .. ' ," " '," ¡,

-El título de duquesa q~ acabado por deslumbrarla-e-dijo Rosita
con, amargura.-No puede negar de quién es hija. ,- ,.- ',',

Silvano guardó sítencío. ' , ,
, ***

, Corno ya ~abemos por Pepe; -çTirgencíta había aese~dò volver a su
casita de más .allá de la plaza de Armas, y Rosita accedió a 'su petición.

Si grande Iué la alegría de Juan por aquella decisión, Silvario ,se
conmovió profundamente. - " , ' ,
, ,¿ Era por mostrarle 'su agradecimiento por lo' que la' joven ,hil;bía

fouerido. volver a la casita qu~ él había an}l;!ebla~o? ',~, '
-Rosita llevó a cabo algunas reformas en la casa, 'excepto en ~?- ,li,~-

hitación de Virgen cita y el estudio que/la joven quiso conservar corno
estaba, antes. ' ,',' ,

No' obstante, a ruegos de su abuelita -renunció a .Qè~parse de las
faenas domésticas y accedió.,a que la señora Casati .tornase al servi-'
ció de la casa una cocinera ,y una camarera., : , ", : ,

JuanéOIÚinuótrabajandò en su taller, pero Rosita qliiso q).le el
resto del día hiciese vida común con ellas. " ..,' ' ..

¿ No había sido un segunde padre para Virgencita ? ¿No' era un'
protector '.necesario al que 'ahora más que nunca detian 'considerar
C0m6 de farnilia ? ' ,""

La joven hubiera podido tener- lujosos trajes y coches, porque las
riquezas de la abuelita se lo permitían. Pero si!,! embargo continuÓ vis-
tiendo con sencillez, casi siempre de negro, -color que realzaba su .her-
mesura, y sólo lucía su hermosa cabellera sin ocultar, su rostro cori 'mi
velo corno hada al principio de vivir allf: 1 '

- , Lo que Silvano había callado pol,"tanto tiemp,e a la 'jqve¡1~',se 10
confesó un día a la señora t:asati. ,/

--;j Sj supiese usted cuánto la amo'f=-dijo a la buena, señora que
permanecía absorta y pensativa.-Su desgracia .hace que .ada día
la quiera más. ¿Qué, culpa tiene 'ella de haber sido víctima de una
brutalidad? Para mí es la más honrada, la más pura de" las mujeres
y estaré orgulloso de hacerla mi esposa. ' ' ' ..,

»Si a ella no le he hablado nunca así, es porque temía', o}~nderla
o ser rechazado. Pero con usted tengo valor.

..

\
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·LAS·GRANDES· ·GOMEARÍAS GINEMATOGRÁFIGAS
LA «Famous Players Film Co.),

. fué fundada por un graN en-
tusiasta de la cinematograffa,
Adolph Zukor, nombre, ilustre
en la historia de los propulsores
del arte mudo.

La «Paramount» tropezó, en
un principio, con obstáculos apa-,
-rentemente infranq;ueables para

CEGIL B. DE MILLE, experto direc-
tor general de la «Famous Pla-
ye1's-Lasky, Corporationn, homb:re
activo, enérgico y u.no. de Los pro-
pulsores de Id. moderna 'cinemato-

grafia ameriàma ('

••••• , •••••••••••• e ••

';-r,"o'

dominar con vsus: producbiçnes
e1 mercado éuropeo. . ."... '.

Hostil el viejo -41.:undo a, la
técnica cinematográfica de Arhé-
rica trato de evitar su infiltra-
ción en los gustos de los públi-
cos europeos. . •

'La «Pararnoúnt», controlada
porvhornbres de. v~l~ntad', 8On-

J ES5E 'i;, LASKY, 'vicei)YesidrM~te de
la cQmpáñf.a «Famous Play ers-Las-,
ky Corporaiion», director "de la-
. "Paramount»

l'

(Concursos .de
LA MEJO~ 'CRONICA CINE-

MATOG~AFICA
-'

CINE POPULAR, en su firme
deseo de propagar la literatura
y periodismo' cinematográfico,
abre un Concurso para la mejor
Crónica efe un tema de cinema-
tografía.

Premios: Se premiará con

, ,
I

25 pesetas la mejor 'Crónica re-
cibida, .a juicio de la Dirección
de 8INE POPULAR.

sé concederán, además, cua-
tro premios de la pesetas a las
Crónicas qnie sigan en valor li-
terario. '

Observaciones: Se advierte a
los concursantes que los traba-
jos deben referirse a periodis-
mo 'cinematográfico, sin cUY9

siguió- .eehan. abajo las murallas
Y' predominar con sus praduc-
ciorrés en el mercado eÍlrop~o.

Damos a' continuación tres in-
tereantísimas notas fotográficas
de Cecil B. de Mille, Jasse L
úasky y Adolph Zukor, norn-
bres ilustres de la «Paramount»
T gel' cinematógrafo mundial.

,
ADOLpÍ'l 'ZuKè)R, presidente y alma
de la "Fa-mpus layers-Lasley» y
Una de las grctJ'des figuras del

mundo cinematográfico

~ . 1 ".Jr,OJ'U ar .
requisito se hará caso omiso de
su valor literario.

.Los <trabajos, deben ser diri-
gidds al Director de CI È PoPU-
LAR Y no llegar después del 10
de Mayo. Se irán publicando en
CINE POPULAR los trabajos que
se reciban, por riguroso orden
de fechas.

5 Abril de 1922•

La Dirección.
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~ ¡MUJER ,EN ~ ,ESGEN.,L\. MUD!A

CONSTANCE BINNEY;
~ I '...." ¡. •

Sú prodigiosa belleza

Algujen-una colega nuestra
muy curiosa,-que v'ió a Cons-
tance. Binney fuera de las tablas
y por: véz primera, dijò corino-
torio entusiasmo:

• -Esta mujer me recuerda a'
un jardín de flores silvestres.

Esto es algo de lo mucho que
se le puede ocurrir a cualquiera
contemplando a miss Binney, y
esto se dijo antes de penetrar en
su coquetón departamento para
juzgar de su persona' más de
cerca.

En realidad, la interwiewado-
ra iba bien predispuesta. Tanto
elog io exagerado había oído de
ella que, la verdad, pensaba re-
bajar su entusiasmo cuando se
hallara frente a frente del «Ido-.
lo»

En efecto :,la ,Periodista subió, .
vió, y venció la estrella. Tales
son los encantosqne irradian de
su persona.

Nuestra . colega se expresó'
después así :

'"Ahora me gustaría olvidar
todas las cosas bonitas que, ha-

.Tan' acertada me parece la com-
paración.' ,

»Cierte .es ,Ç}ueninguna flor,
por hermosa q¡ue sea; podrfa ha- .
ceríe sombra a miss Binney, .por-
que, simulando ella un jardín en-
tero, ¿ cómo expresar sus. infini-
tos matices P.

"Su ~parec\do a las flores sil-
vestres' es perfecto .. Su belleza
es 1:1,ncúmulo, una gradación;
una variedad de todo el 'encanto
de esas flores: delicada, elegan~
te; física: así es· Binney , de mo-
do' que hablar de belleza yhablar
de Constance es «un mismo
alien·to,,'. ' '

. »El significado de su belleza
no se limita en su aspecto, a sú
parte exterior. Hay en ella una
hermosura "interna", natural,
que se desenvuelve en-una sana \
y admirable atmósfera perfuma-
da. Parece esa irradiación lU1l1Í-
niea cambiante que todas las
mentes claraa despiden; limpia
y diáfana como el cristal, cómo
IOlS rayos solargs filtrándose a
través del follaje. '

»Una flor nunca es bastante
adsnirada ; siempre presenfa as-

....

.~
Una escena (le La pelícuLa ,;EL hombre de ¡as tres caras"

bía oído de ella para pensar por
mi propia cuenta; pero" sin em-
bargo, 10 de «jardín de flores
silvestres» ha quedado dèmtro.·

peotos nuevos y serprendences.
Así Constance ; flQ,i silvestre,
exquisita en la forma y en el co-

,lar" fragante sin embargo por-

qne sabe esparcir. toda la' gama
amorosa de. las brisas. »

Sus -gustos en los trajes

Pero ... ¿ no perdemos el tiem-
po con estas digresiones? Tal
vez a ustedes no les interesen.
la'i fl,('j,resy JÜ'sjardines. Acaso;
pero sí les gustaría esta flor qué' ~
se 'llama 'Constance y que tan di-, '

'fícil resultà de describir con la. I
galanura que ella merece. '
, Colores y telas, buen gusto"
temnetameflto... son cosas dé,
que s;epuede habla. con justeza ..

, y sensatez crítica; pero definir
el magnetismo personal de una

,artista hiermo'sa y de talento,:
¿quién se atreve?

En cuanto a telasy colores,
miss Binney ~ la «Penélope
Penn» en la película "93 East s-c--
lleva los más simples y modes--
tos vesti dos , los cuales" según-
ella misma, confecciona su ma--
dr,e... en la película por 10 me-o
nos.

Ahora bien: no se desilusio-·
ROO ustedes q¡ueella no anda por-
casa arrastrando tules y sedas"
pero "anda bien". La fantasía
popular supone a las' artistas fa-

~ masas corno emergiendo entre-.
gasas y joyas, ¿ no es verdad?
Pues no. G>Ü'nlo que respecta a
Constance. Elegante, sí, pel-o
sencilla, tanto, que la- creímos
en otra, escena de la película de
miss Crother, la autora de «39'
East».

La sensación que nos ofreció
fu.é la de Penélope levantándose
del' 'piano para rtendlernos, son-
riente, los ágiles dedos rosados.

Sí; su vestido - la estamos.
vjendo~es U11aele esas ·confec-
ciones de organdí emperifolla-
.dos;· de un fono azul francés ..
obscuro con Gue~10 y. puños blan-
oos de tul. Ya 10 hemos dicho:
sencilla, pero elegante. -

Constance dijo que había en-
cargado sus vestidos para Ersi-:
whiLe Susan, La Sus aira de oir o-
tiempo o La. Susana que [ué , su
primera película para la acre.di:-
tada marca «Realart». .

No crean ustedes q¡uelos ves-,

I'
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tidos 'S0tl1 tantos, porque las' pri-
meras escenas requieren sola-
mente vestidos càserosi-no's .di-
jo Constanc:e.-Sin' embargo~.-
~fiadiÓt-----h¡ayuno .eri elcual aho-'
ra e?toy· pensando que ofrece'
algunas cornplicaèiones. Se tra-
ta del .vestido que la madrastra
de «Barbennetta» encuentra pre-
cioso y la hiJastra' también, pero.
las eompañeras , de colegio ridi-
culiz~, rién€lóse acarcajadas de
su estilo y acabando por arran-
carlé algH1'Ias tiras del cuello,
que usan ellas a modo de fajín,
amén de otras alteraciones, que~
dando .el vestido, a la postre, re-
ducido a UJ1a"última expresión»
modisteril bastante chusca. To-
da esto, naturalniente, ha de .ver-
se en la .peIfcula mencionada. '

Constance, talento femenino
de rápida expresión, no conoce
la vanidad, y l@mismo sabe apa-
recer con brillante traje deseo-
tado, de rigurosa etiqueta, que
se nos presenta de colegiala tra-
viesa, con la gorrita «alterada u
y las pantorrillas inquietas:

Cualquier vestido le cae bien
y en todos la admirarnos sin re-
servas ni distingos.

Algunos datos de su vida

Al charlar, ni una palabra di-
jo d'e su familia, pero los cronis-

, tas sociales, que andan siempre
a la caza de noticias para llenar
su· sección, no se cansan de es-
cribir que un abuelito de COI.1S-
tance era un au éritico magis.
trado, y una prima, condesa au-
téntica, de lo que se rcolig~ muy
a las claras que una Binney de
Nueva York y de Filadelfia es,
por genealogía, una "hidalga/l.

No -hay que olvidar para dar-
se cuenta de su exquisita -educa-
ción, que Constanèe se albergó
en un oonvento de París, de ca-
tegoría, adquiriendo allí el refi-
namiento sOCÍJaly los conocí-
mientas musicales y coreografi-
cos de que ahora hace legítimo
alarde, sobre todo el baile, .al
que ella c:onsagra sus más cari-
ñosas actividades.

Fué, en efecto, una excelente
aficionada en los bailes rusos,
haca poco más de un año, y así
ha llegado a ser una dama joven
conocidísirna en Broadway y una
estrella de cine de las más ad-
miradas. '
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Cosa::;d,e la vii;l;l:)'.~.-o .d~ la
suerte.,; corno ustedesr Cit>ie.ran
Ilama¡;~ü., Constance parece' ser
ql,Je tiene la "costumbre» 'de al-o

GERALDINE FARRAR

canzar buen éxito en cualquier
labor artística q~e .ernprenda.

Winthorp Ames, acreditado'
empresario, la descubrió .entre
las no escasas filas de los afisio.
nados, y es posible que el haber
hecho un contrato entre ambos
-contrato que no llegó a reali-
zarse a causa de I~ guerra euro-

pea-c{a animó a eH9-.por -aquel
-errtònces,: 9'ái:'q0l1e alientos para
triunfar:

Sea lo 'que Íllef.:e, êl pequeño
pape1 que Ae$'empeñó' eh j Oh,
1.Jr1dy, Lady:!' le dió la oportuni-
dad de demostrar <'llueera una
gran bailarina y todos los nú-·
meros que representó: en esa
comedia musical obtuvieron un.

'éxito clamoroso, '
El trabajo que hizo en Pené-o

lope Penn-"39 EasÍJl-fué dig-.
rio de una actria de experiencia;
y no hay. que olvidar que éste-'
fué el prin].er papel en que tuvo,
.qu,e hablar.

En la pantalla, con John Ba-.
rryrnore - en la película The
Tet of Honor,~I@grò que su tra.
bajo atrajera los más encomiás-
ticos elogios, y actualmente
con luz propia, con méritos pro-
pios, es una estrella de magni-
tud de la «Realart».

'¿ Quieq-e usted escribirle?
Hágalc; a.

CONSTANCE BINNEY
clo Realart Pict. Corp..

4~9 Futh Avenue
, New York City U. S. A.
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Momentos cinematográficos

DORALrÜNA, LA' CÉLEBRE BAILA-
RINA, VUELVE A L:A· PANTALLA

DORALnINA; .Ia famosa bailari-
na' que puso, de -moda las

danzas de, Bula y los- templares
de la Rumba cubana, vuelve al
cine contratada por la «Metro».

A pesar de su fiambre exóti-
co, Doraldina vió "por primera
vez la 'luz del día en San 'Fran-
cisco de California, y para ga-
nar el dinero suficiente para
aprender el baile, entró de 'ma-
nicura en elPalace Hotel.

Estudió 'las danzas de Hula,
en su fuente, y es la única bai-
larina del mundo autorizada a
usar el tocad'o de las mujeres de
Hawai j posee los documentos
oficiales que demuestran que es-
to no es un mero recurso de pu-
blicidad.

p'ara conservar la notable ag i-

lidad que la distingue, Doraldí-
ne practica durante dos horas y
todos los días las danzas de su
especialidad. Para estos' ejerci--
cios la acompaña una Victrola
portátil y que no es menos inse-
parable de la artista de ·10 que
Jo es su cepillo de dientes o de
lo que lo sería una corona,

Para su primera película, que-
se llamará Fruto de pasión, ha,
creado cuatro nuevas danzas.
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~=_~=_~ Ninguna casa alquiladora española contribuye tanto con su ~aterial §

para que los exhibidores tengan siempre sus locales rebosantes de pú- '
blico, como la sociedad anónima VILASECA Y LEDESMA~ Reciente aún
la presentación de LOS TRES MOSQUETEJ\OS cuyo éxito no tiene
precedentes) . esta casa anuncia el estreno de la formidable serie

EL MJ\ R TI RIO
, .

DE UNA l\!IUTEI~

-i

inspirada en la célebre novela de Mr. 'JULES MARY

LA POCHA~RDE
. =~===

~.
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• • •• • •: = bes infernales secretes ~e la magia roja I=• • •• • •• • Un volum:n con una preciosa cubierta a tricromía t '25 pesetas •.. i··. .. .·. ..• • • •55 ha -magia negra -¡ 5·. ..'• • Un elegante volumen con cubierta a' tricromía. t '25 pesetas ••·. ..'... -"'- .... ...- ".·. ..,
E E bíbrc de les presagios 11de los [].

~:.•••5'u fIJ. ñ 05 .Arte de 'adivinar y predecir .los presagios, buenos o malos, :' J
•

• ~ seguido de los medios para conjurar los vaticinios nefastos. ••
Contiene, además" la explicación de todos los sueños en forma • ,... . ..'• • precisa" y clara . . . . . . . .. Precio: 60 céntimos ••

••:. I,
• .' PARA PEDIDOS: PUBLICACIONES MUNDIAL - BARBARÁ, 15' •• • .' : ¡.• ! . . ' •...'.,. - ' '_ _ .•.....;
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